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( 1 ) La iihicación térnporfi-rspacial del hom
bre, se efectúa por inlerniedio de dos impresio
nes que en Ja psieof;énesis eorresponden a las 
impresiones \ i s i í a s del actuar y a la j)ropio-
ceplividad. Prueba de ello, es (]ue nos movemos 
en lina babi tacion obscura j)or in termedio de 
Jos mecanismos ¡iropioceptivos <jue nos infor
man solire nuestro desi)lazamiento en eJ espa
cio y de Ja ])osición (Je los distintos segmentos 
corporales, como así tamJiién (Je los movimien
tos que los mismos ejecutan activa o ])asiva-
niente. Durante nuestra actividad normal . Jas 
impresiones visivas son jiriniarias y Ja projiio-
cepiividad ])erfecc¡ona Ja nociím del es))acio y 
nos conexiona con el t iempo (cerebelo) , posi-
niJifando por Ja reg;uJaci(')n e inte<iraci('in (Je Jos 
movimientos . Jas acciones (Je rapidez (Je (Jes-
pJazaniiento en el espacio ])ropiocej)tivo. 

La fundamentaci(')n de esta teoría está basa
da en el Iiecbo (Je invert i r Ja situaeií'in natu
ral , supr imiendo las impresiones visivas y de
j ando l ibrada i inieamente a la pro]i¡oceptividad 
y a la fuerza de la gravedad nuestra id)icac¡(')n 
témporo-espacial y nuestra noci()n de es(pienia 
co rpora l ; existirá entonces Ja representaci('m ('ip-
'ica de los movimientos, pero no la vis¡('m. 

Al real izar ejercitaciones corporales en estas 
condiciones, se supone que los mecanismos pro-
pioceplivos sufrirán un proceso de perfecciona-
niienlo que consti tuirá específicamente un nue
vo ol)jelivo de Ja edueaci('»n física a lograrse 
por in termedio de sus agentes dinámicos más 
importantes cuales son Ja gimnasia v el depor te . 

(2 ) El Profesor ALEJANDRO ÁMAVET ba 
definido a la gimnasia como «una exploracit'm 
del hombre en profundidad». Creo que esta de-

fini('i(m se liará más cierta aún en la «gimnasia 
espacial», término éste con el (pie be bautiza
do a Ja práctica de las ejercitaciones corpo
rales (incluidos los depor tes) reaJizadas sin eJ 
auxiJio de la vista. 

Al Iiaber denoniina(b) así este método gim
nástico, be creído también cumpJimentar un as-
j)eclo muy impor tan te reJativo a la lerminoJo-
gía que se iitiJiza en educaci(')n física. Así. emu-
Jando Jo (pie ocurre en Jas ciencias médicas, 
donde Jos fenómenos ])riinero se estudian v Jue
go se Jos (Jenomina, res]ion(Jien(Jo de esta for
ma cada término nié(Jico a xma etimología que 
concuerda con la ent idad nosoJ(ígica (pie se tra
ta, be significado con las palaJiras «gimnasia 
es|)aeiaJ», Jos oI)jetivos fundanientaJes que elJa 
pers igue. 

Procurar el perfeccionamiento del movimien
to en Ja persona Jiumana, es p rocurar el perfec-
cionamienlo de la vida. 

AJ movernos, jionemos en juego antes (pie 
nada, la par le más diferenciada de nuestro se r : 
eJ sistema nervioso central , y en éste, en pri
mer Jugar, Ja corteza cerebral fiJogenétieamente 
de ad(piisici(in rec ien te ; luego, debemos dife
renciar el movimiento deJ niño recién nacido, 
del movimiento del adul to . En el p r imero , don
de Ja ontogenia to(Javía no lia concluido el des
arrollo de la filogenia, se va del movimiento a 
Ja idea ; en el segundo y una vez (|ue eJ siste
ma nervioso centraJ ha compJeta(Jo su (Jesarro-
11o, la idea promueve el movimiento (movimien
to vo lun ta r io ) . Antes que nada, existe en el 
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Itoniltre la inlención (1P iiiovcrse, aunque mu
chas veces, como en el caso de la marcha , lue-
•jo continúe hajo el control de centros automá
ticos siihcorticales. Pero , lo (jue es indudable , 
es que nos movemos por la puesta en marcha 
de com|»lejos mecanismos entre los que se en
cuentran en pr imerís imo orden los propiocep-
livos. que rcíjuieren la integridad estructural y 
la ejercilación funcional de todas sus ]>artes, 
f imdanientalmente las vías de conducción de la 
energía nerviosa. 

Al dejar l ibrado el movimiento y la ubica
ción lémporo-esf>acial únicamente a las impre
siones propiocejitivas. a través de las ejercita-
cinnes corporales y a las jirácticas deport ivas 
(en este caso, en los en t renamientos) efectuados 
sin el auxilio de la vista, se supone que las 
excitaciones sensitivas (pie par len de huesos, 
tni'isculos y articulaciones van a ser mayores tan
to en cantidad como en intensidad (mayor ]>o-
lencial nervioso) .Y a(pií cabría repet i r la siem
pre vigente af irmación: «la función hace al ór
gano», y en nuestro caso, la ejercilación de las 
vías o mejor dicho de los mecanismos propio-
ceplivos. harán a su jierfeccinnamienlo. 

( 2 ) Pienso. )ior analogía con el fenómeno de 
aprendizaje mecánico, cuya base es la re|)etL-
ción de un mismo acto reflejo. (|ue la exigencia 
a (pie se verán sometidos los mecanismos pro-
pioceptivos ha rá que sus impulsos nerviosos se 
encaucen a través de cadenas neuronales útiles, 
aprovechando ('^) las «combinaciones» nervio
sas de la rica red. (jiie la anatomía , la fisiolo
gía y la patología, han demostrado (pie existen 
en el organismo h u m a n o . En efecto, dado <(ue 
los circuitos nerviosos no son inmutables , sino 
(pie están condicionados a la naturaleza de las 
funciones, su ejercilación sistemática (de los 
(¡ropioceptores) ha rá (pie se cumplan , a mi cri
terio, los s iguientes: 

OBJETIVOS DE LA GIMNASIA 

ESPACIAL 

— Perfeccionar la propiocept ividad ; 
— Perfeccionar la estereognosia ; 
— Perfeccionar la noción de es(iuema corpo

ral (autotopognosia ) : 
— Perfeccionar los mecanismos reguladores 

del e(]uilibrio : 
— Perfeccionar la nocií'm del espacio jiropio-

ce|»tivo ( interpretación téniporo-espacial ) ; 
— Contr ibuir al manten imiento de una postu

ra correcta : 
— Contr ibui r a la reali/aci(>n de movimientos 

precisos: 

— Contr ibui r a la realizaeiíin económica del 
esfuerzo ; 

— Aumenta r el Irofismo de músculos, huesos 
y articulaciones ; 

— Procurar iina mayor profundidad de la con
ciencia de existir ( se r ) . 

METODOLOGÍA 

l 'ara la címcreción de los objetivos propues
tos se deberán realizar ejercitaciones corjiora-
les y entrenamientos deportivos sin el auxilio 
de la vista. La supresi('>n de dicho sentido debe
rá hacerse en forma gradual . Para tal fin, se 
deben ut i l izar »in ]>ar de ant iparras , confeccio
nadas de tal manera (pie ])ermitan la reduc
ción ]>aulatina del campo visual, liasla su total 
abolición, o s implemcnic entrecerrar o cerrar 
los ojos (otra variante lo constituye colocar a 
los ejecutantes una bolsa de ]iapcl en la cabe
za para (pie |)uedan en los pr imeros ejercicios, 
m i r a r al suelo y disminuir los r iesgos) . 

En una pr imera cla|)a. los ejecutantes reali
zarán iin ])lan de ejercitaciones consistentes en 
movimientos sim|)les. basta (pie los mismos sean 
realizados con total dominio . Se puede comen
zar con actividades naturales , como caminar , 
t rotar , saltar, t ra tando de seguir un recorr ido 
preestablecido (por ejem|i lo. una línea marcada 
sobre el jiiso del g imnas io) . Una vez ((ue los 
a lumnos ejecuten la tarea con fluidez, coordina-
ci(»n. elegancia, es decir, cuando el movimiento 
es «sabido», se comienzan a real izar dichas 
ejercitaciones con las an t ipar ras colocadas en 
los ojos. ])ara iniciar el proceso de el iminación 
paulat ina de las im|iresiones visivas y el co
mienzo de la iibicaci('m tém|)oro-espacial a tra
vés de los mecanismos projiioceptivos. 

Para una mejor comprensión del medio uti
l izado, ya ([ue se trata de qui tar iin sentido y 
un análisis superficial, nos indicaría (pie en ma
teria de educación física y deportes nunca de
bemos restar posibil idades, sino. ])or el contra
rio, acrecentarlas, es conveniente hacer un aná
lisis de una de las tantas situaciones que en
frenta el educador psicofísico en el desarrollo 
de su labor. 

Consideremos una progresión de ejercitacio
nes destinadas a incrementar y perfeccionar el 
equi l ibr io . En este caso, cumplimos distintos 
pasos, <pie podría resumir e n : 

— Reducir al máximo la base de suslenta-
ci(')a ; 

— Elevar el centro de g ravedad ; 
— Someter a ese centro de gravedad, a cons

tantes vaivenes. 
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Lila increnienlación más. en las dificultades 
| iata el lojiro del equi l ibr io , lo eonslilnye en 
la «íininasia espacial la supresión del sentido 
de la vista. Kn consecuencia, la cuarta incre-
nienlaeión de esta ])ro<;resión será, de acuerdo 
con mi teoría : 

— Su|)r imir v\ sentido de la vista en forma 
progresiva. 

SI IMICACION D E N T R O 

DKl. CAMPO PEDAGÓGICO 

(I ) Sabemos <pie a los seis años de edad, lia 
lleijado el momento de cimienzar a sentar las 
bases de ima educación física pro))iamente di-
clia : «pie el niño ya no se conforma solamente 
con el juewo y exige ((trabajo». Creo también 
(pie ese es el momento de comenzar las ejer-
citaciones de la fíimnasia es|)acial. 

Pero en ella, el reper tor io de las cjercita-
cioncs posibles se reduce considerablemente en 
aras de la seguridad del ejecutante. En otras 
palabras , únicamente se i iodrán real izar ejerci-
laciones sin el auxilio de la vista en aípiellos 
casos en (jue las mismas, en su decurso kinéti-
co no |>on<iaii en ](elÍ!:ro la intefiridad física de 
los alumnos y deport is tas . Los Profesores y en
t renadores deberán adecuar el itroceso de la en
señanza, al del a|)rendÍ7.aje. es decir, tpie se 
real izarán aipiellos movimientos ((ue no estén 
en contradicción con las iiosibilidades de asimi
lación i)or fiarte de los ejecutantes. 

No obstante, creo (pie los alumnos y depor
tistas muy ejercitados en esta técnica. ))odrán 
llegar a realizar complicados movimientos. 

Todas las ejercitaciones corporales realizadas 
sin el auxilio de la vista, (piedarían comprendi
das dentro del irrupo I I . en la clasificación en 
«pie los austríacos agruiiaron con sentido peda-
KÓgico-formador. a las ejercitaciones corporales 
escolares. 

(7 ) Como sabemos, dicbos grupos son los si
guientes: 

I. Ejereilacioncs compensadoras y de Cípiili-
b rac ión : 

I I . Ejercitaciones formadoras del cuerpo y 
del movimiento ; 

I I I . Ejercitaciones de rendimiento y de pro
ducción ; 

I^ . Ejercitaciones de arte kinét ico. 

Es decir, ([ue la gimnasia espacial, buscando 
el dominio del cuerpo, tendrá como objetivo fi
nal el logro del ar te kinét ico. 

LA CINESTESIA EN LA EDUCACIÓN 

FÍSICA ACTUAI-

En publicaciones recientes referidas a la edu
cación física y los deportes, be tenido la satis
facción de com|)rol)ar (pie existe una corriente 
(pie lia comenzado a tomar en cuenta el pro-
lilema de la cineslesia. 

En el l ibro «Ent renamiento en Circuito», de 
L L U I C H . lONATH. en el capítulo dedicado a 
mejorar el estado físico, el autor manifiesta ([UC 
la (d)leneión de la agilidad general (le|)en(le 
enormemente de la capacidad de movimiento . 
Asimismo, dice (|ue la elasticidad de músculos 
y tendones y la flexibilidad de articulaciones y 
ligamentos deseni))eñan un ])apel decisivo. Ma
nifiesta a continuación (pie «una mejoría de las 
])ereepciones einestésicas tiene efecto positivo 
en el sentido de favorecer las habi l idades rela
cionadas con los órganos del efpiilibrio —a])ara-
lo v(-siibular - . . ( K R E S T O W N I K O V ) . 

(1 ) Con resi)ecto a esta afirmación, es imiior-
lante destacar (jue el laberinto óseo (en el sis
tema laberínt ico o ves t ibular) perlenecienle a 
la |)orción ])etrosa del tem)ioral. está constitui
do ))or tres cavidades: el vestíbulo, los canales 
semicirculares y la cóclea. 

El laberinto membranoso contenido en el an
terior está compuesto ])or el utrículo y el sácu
lo, (pie ocu]ian el vestíbulo y los conductos se-
miciilares ])or un lado y los conductos coídeares 
o caracol ])or el otro. El laberinto membrano
so se llalla rodeado o bañado ])or im l iumor 
denominado iierilinfa y contiene en su inter ior 
un bumor . la endolinfa. (pie no es más (¡ue el 
lí(piid() eéfalo-ra([ní(leo. 

A nivel de las ampollas de los canales semi
circulares se observan las crestas ampulares (pie 
poseen un neuroepitel io ciliado con pestañas, 
recubierto ¡lor una membrana gelatinosa deno
minada cúpula, ([ue se jiroyecta en la endolinfa. 

A nivel del utr ículo y sáculo se hal lan unos 
órganos rece|)tores sensoriales denominados má
culas. (|ue ])oseen células neuroejii teliales cilia
das y de sostén. Se hal lan igualmente recubier-
tas ))or lina substancia gelatinosa, denominada 
nienil)rana otoHtica. sobre la cual se desplazan 
los otolitos 11 otoeonias. ([ue no son otra cosa 
(pie iieijueños granulos compuestos de cristales 
de carbonato de calcio y ])roteínas. Su despla
zamiento, fenómeno (pie ocurre con los cambios 
de posición de la cabeza, estimula a las células 
ciliadas, en la ¡losición normal ])or presión, 
pero cuando se invierte la posición de la cabe
za. ])or tracción. 
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Tanlo las prrslas ampi i lar rs . ron sus r rsprcl i -
vas cúpulas foino Jas máculas, con sus ololilos, 
no son oira cosa (juc ]>ropiorcceplorcs inlcrca-
Jailos a nivel del laber in to . 

El sislenia veslihular o ]al)eiínl¡co por medio 
(le sus órganos receptores, vías y centros ner
viosos subcorticales y corticales, nos informa de 
Ja posición o actitud del cuerpo en el espacio. 

El iaI)erinto in te r \ icne en la rejiulación de 
Jos reflejos de aclitiul o ])osición, mal denomi
nados de equi l ibr io . i)or(jue este es un fenóme
no físico de compensacii'm de fuerzas en juego. 
|)ero en camJ)io la percepción de la |)osición o 
actitud es iin femuneno activo y consciente. 

En resumen, el laJierinto es un ór<:ano fun
damenta l liara la estatocinéliea o locomoción. 

Veamos aJiora lo (]ue expresan MOREHOU-
SE y MILLER en su obra «Fisiología del Ejer
cicio», en el cajiítulo dedicado a Destreza. Al 
referirse a la einestcsia. expresan que Jos re
ceptores nerviosos jiropioceplivos se bai lan lo-
caJizaíJos en Jos músculos, tendones y arlicuJa-
ciones V que estas terminaciones nerviosas son 
estimuJadas ])or el es t i ramiento. La res))uesta a 
Ja est imulación de \\n | )ro|)ioceplor es denomi
nada «imi)resi(')n cineslésica de aler ta», acerca 
de un cambio en la posicicui del cuerpo o de 
aJ^ima par te del mismo. Esle mecanismo ca
pacita al jugador de tenis jiara observar la 
pelota y la disposicicm de sus adversarios en 
Ja cand ía , sin dejar por elJo de controlar la jio-
sieión de su lirazo y de la ra( |ueta. a fin de (pie 
ésta entre en c o n t a d o con la ¡lelota en el sitio 
apropiado y en el momento exacto. El golfista 
es capaz, liasado en impresiones cineslésicas. de 
calilirar Ja amjtlitud de su «baclvswing» y la po
sición de sus manos y muñecas, sin apa r ta r Ja 
mirada de la ])eJota durante todo ese movimien
to. Eos movimientos totales del golpe fpie su|)o. 
ncn una coordinación de los movimientos de 
Jas ¡liernas. caderas, c intura, lionibros. brazos y 
muñecas. JJcgan a ser tan jirecisos con Ja prác
tica constante (]ue la cara del ]>alo golpea Ja 
pelota con fuerza y ]irecisión y ésta sale bacia 
un pcípieño blanco situado casi a doscientos me
tros de distancia. 

Es indiidalile (|ue existe un idad de criterio 
cuancJo se afirma tpie una mejoría de las jier-
cejiciones i)ro|iioceptiva> (cineslésicas. del senti
do muscular , del sentido kinésico. de la sensi
bil idad jirofunda consciente e inconsciente), 
t raerá apare jado un perfeccionamiento de Jas 
aptitiuJes del Jioml)re, enfocado en este caso 
como el Jioinbre-de|>ort¡sta. 

Pero el interrogante se jilantea cuando ej lec
tor, el profesional estudioso, pre tende aplicar 
aJguna técnica tendiente al iierfeccionamienlo 

de la cineslesia. aconsejada en las puJilicacio-
nes técnico-científicas. 

Una respuesta la cnconlranios en el l ibro de 
ALDOÜS HUXLEY «Adonis y el Alfabeto». El 
autor af i rma: «El ins t rumento psicofísico es 
uno e indivis ib le : ¡lero jiara los fines |)rácli-
cos podemos considerarlo como formado ])or va
rios componentes dislinlos. Según esto, el jiro-
grania de nuestro curso bipotétií'O de lo que 
]>odía l lamarse l iunianidades no verbales, com-
j)renderá las siguientes ma te r i a s : EiJucacii'in del 
sentido cinestético. Educaciim de los senlidos 
especiales. Educación de la memoria . Enseñan
za de la regulación del sistema nervioso autói-
nomo. Jínseñanza ])ara la jienelracion espiri-
tuaJ. Lo más funíJamental (Je nuestro adverti
miento es el sentido cinestético. Este es el sen
tido (]ue registra la tensión muscular en el 
cuerjio y nos advierte los cambios de tensión 
muscular que acompañan el movimiento físico 
y las variaciones de nuestro estado men ta l . . . 
Cuando se pervier te este sentido (y en nuestra 
civilización u rbana industr ia l parece pervertir
se muy fáci lmente) , ocurren dos cosas: Pr ime
ro, el individuo adquiere el liábito de usar im-
projiianiente su instrumento ])sieofísieo. Segun
do. |)ierde eJ sentido de lo que podr íamos lla
mar moral idad muscular , su norma fundamen
tal del Jiien y el mal físico». El «Iiáliito. es 
una segunda na tu ra leza : y cuando liemos esta
do liaciendo durante un ticnijio bastante largo. 
una cosa inna tura l , llega a parecer , jior mera 
famil iar idad, comple tamente buena y ])ropia». 

Lo (|iie se necesita, a este nivel fundamental 
de Ja enseñanza jisicofísiea. es algiín modo de 
desaprender nuestros JiáJiitos de uso improp io , 
algún método mediante el cual el pervert ido 
sentido jiueda restaJiJeccrse en su príst ina in
tegridad. 

Siguiendo a HUXLEY. (Jigamos que taJ mé
todo existe. Ha sido desarrollado por más de 
cincuenta años de exper imentación y enseñan
za por F . M. ALEXANDER. La técnica de ALE-
XANDER da al educador una norma de salud 
psicofísjca, en (pie está incluida lo (pie llama
mos mora l idad . TamJiién suministra Jos medios 
con (|ue esta norma jiuede, progresiva e ilimi
tadamente , alcanzarse. Proporc iona , pues, las 
condiciones jíara la dirección central de todos 
los jirocesos educativos. 

(7 ) En nuestro medio, el Profesor ALEJAN
DRO AMAVET, a través (Je su Gimnasia Pro-
jiedéutica, j iropugna (jue deliemos llegar a |)o-
seer una imagen del Jiombre taJ como dejie ser. 
para poder a «poster ior i», como educadores, 
llegar a tener iina «imagen» previa Jiacia Ja cual 
t iende eJ quehacer (Je toíJo proceso educativo. 
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I,a Gimnasia Propeiiéulica. consliliiye para 
su creador, un medio esencial para a r r ibar a 
un eonoeiniienlo del hombre , Conoeimienlo <|ue 
delie basarse en experiencias propias intransfe
ribles, llefiando a constiluir inia comprensión 
de la realidad psicofísica del hombre . Sostiene 
el Profesor ALK.IANDRO AMAVET <iue es me-
(liante el conocimiento de nuestra inlerioridail 
(pie se ioíira poseer una acabada imagen de 
nuestro ser corporeizado. T.a bús(pie(la del acon-
eicnciamiento del es(piema corporal es loíirada 
nu'diante \a r ias tí'cnicas fíimnásticas. Siempre 
es necesario par t i r de la actitud relajatoria y 
mediante las posibilidades jisicofísicas indivi
duales y diferenciadas, buscar en sí mismo los 
límites (iplimos de su educabi l idad. 

Es decir, la Gimnasia Propedéut ica es mi en
cuentro con nuestro ser corpore izado: es una 
biísípicda interior y subje t i \a de nuestra |>ropia 
imafien co rpo ra l : es una necesidad real de for
mar nuestra propia «iniajien» ])sicofísica me
diante determinados recursos (combinando re-
lajaci(')n-tensi('m-relajaci(')n). 

Sin embarco , la aplicaci('in de la reíajaci('in-
tensii'in-relajacion. a mi cri terio, no ))uede con
formar i)lenamente a los educadores ])sicofísi-
cos : si bien la relajaci('>n. dejada de lado en la 
civilizaci('in occidental, ha sido úllimanuMitc re-
descubierta por gimnasias y (le|>ortislas (pie ob
tienen de ella valiosos aportes, no deja de tener 
l imitada su aplicaei('in a determinadas eireuns-
lancias. 

Emplear la relajaci('in —((uc constiluxe el no-
niovimienlo— para la cducaeií'ui del sentido ci-
nest(>lico {()). unos ])rivaría de actuar en el 
campo educacional con la característica profe
sional (pu' nos define: con el recurso del movi
miento». 

(7) No obstante, creemos (pie. mediante su
cesivas relajaciones v tensiones, podemos llciiar 
a descid)rir ese sentido ((ue está en todos nos
otros. ])ero ([lie al estar inasistido nuestro ins
t rumento ])sicofísico. niuv pocos tenemos noción 
de su existencia y educabi l idad. 

Pero , re tornando a lo nuestro, creo (pie la 
i:imnasia esjiaeial abarcará horizontes más am
plios de perfeccionamiento de la eineslesia. por 
la ventaja de realizarse en función del movi
miento y conjuntamente con él. es decir, cine
mát icamente . 

(7 ) La gimnasia infantil utiliza desde liaee 
mucho t iempo elementos de trabajo ({ue deno
minamos implementos . )íor(pje los alumnos se 
pjercitan con e l los : diferenciándolos de los ajia-
ratos. en los (¡ue las cjereitaeiones se realizan 
sobre ellos. Así. dentro del p r imer grupo de 
elementos —implemen tos—. tenemos los bas

tones, aros, pelotas. Ixdsitas. cuerdas, clavas, 
cubos, etc.. (pie modernamente son uti l izados 
en un grado mucho mavor en la metodología 
de la gimnasia escolar \ en la gimnasia es|)e-
cializada. 

('oii (dios, los alumnos se ejercitan jugando, 
autodcsplegando su capacidad creadora de mo-
\ imientos . dirigiendo su acción hacia una varia
da gama de objet ivos: «eseuída del organismo» 
(grandes funciones orgánicas cardiocirculatorias, 
re>piratorias. e tc . ) . de la postura, de al destre
za. d(d ri tmo, etc.». 

La gimnasia espacial con implementos pro
curará el perfeccionamiento de la estereognosia, 
es decir, en reconocer (d tamaño y la forma de 
los objetos por intermedio de la exeitaei(')n si
multánea y sucesiva de \a r ios ti])os de recepto
res, cutáneos ( tacto) \ profundos (])resión). 

(8 ) En efecto, el funcionamiento de los ana
lizadores no es una simple transmisión de la ex
citación de la |)eriferia al centro. El as])eeto 
más im|>orlante de su actividad es la reorgani-
zaeií'in refleja de todas las partes del analiza
dor efectuada bajo la influencia de la corteza 
eerel)ral y defiendiente de la fuerza, la ])rolon-
gaeión y la calidad del estímulo (jue actúa. l''sia 
conexii'ui entre las funciones | ) ropiamente per
ceptivas y ejecutoras de los órganos de los sen
tidos, se manifiesta miu (daramente en (d fun
cionamiento (lid analizador cinético. Eos recep
tores del analizador cinético, situados en el te
j ido muscular, registran el grado de contrac
ción de los ínúseulos. Al mismo t iempo, desde 
las regiones centrales llegan influencias (¡ue cam
bian (d estado de los músculos. Estos cambios 
a su \( 'z. estimulan ios receptores cinéticos. (lue 
transmiten señales acerca de las modificaciones 
(pie ha habido en los músculos. De esta mane
ra, al efectuarse los movimientos hav dos i)ro-
ccsos recíprocamente l igados: la dirección del 
estado de los músculos, efectuada |)Or la corte
za \ la información de los cambios (jue hav en 
los músculos. Estos mismos procesos tienen lu-
ü:ar en el funcionamiento de otros anal izadores. 

l.as conexiones recíprocas de los analizado
res influyentes sobre las sensaciones, se forman 
no solamente en condiciones exper imentales 
sino también y. sobre todo, en la vida v acti
vidad del individuo, bajo la influencia de las 
conexiones reales (pie hay entre los objetos ex
ternos y sus cualidades. 

Como ejemplo de estas relaciones mutuas que 
se crean de una manera na tura l , puede servir 
la conexión entre los analizadores visual, táctil 
y cinético (pie se manifiesta en la sensación de 
peso. A pr imera vista, parece ((iie ni la vista, 
ni las sensaciones táctiles juegan un papel im-
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por lanle on la sensación <\v pcsn. (Icprndicnlc 
fie los •irados de tensión de los músculos (|iie 
elevan el ohjelo. Sin eniharpo. eslo no es así. 
Hadamos la siguiente pnieha : lomemos dos ob
jetos parecidos ])or su aspecto exterior del mis
mo |)eso, pero de distinto volumen. Esto se ])ue-
de eonscfiuir colocando en el olijeto menor , un 
pedazo de jilomo. (Comparemos el |)eso de estos 
objetos Jevantándolos con los ojos abiertos. El 
objeto de menor volumen nos ])arece muelio 
más pesado (ilusii'in (CHARPENTIER) . (Cerremos 
los ojos y repi tamos la prueba ])alpando los ob
jetos antes de levantarlos. 1.a ilusi('in no desa])a-
reee. el objeto menor si<íue ])areciendo más jte-
tado . Hafiamos aún otra prueba comparando el 
peso cuando levantamos los dos objetos con ayn-
ila de nnas asas, de tal manera (pie no veajnos 
y no palpamos su vo lumen ; entonces se ¡lerci-
¡)e exactamenic (pie su |)eso es igual. Esto sig
nifica (pie la ilusión aparecía |)or(pie los estímu
los visuales y táctiles caml)iaban la excitabili
dad cinf-lico: la mano se ])re]iaraba jiara levan-
lar un peso de te rminado . Esta ])reparaei(')n re
sulla, sin embargo, (pie no corresponde al jieso 
real del objeto y por esto los impulsos que 
¡legan a la corte/a son más (l(>biles o más fuer
tes de lo eorrienl(". y eslo trae consigo la alte-
raí'ión de la sensación de jieso. 

La ilusión CHARPICNTIEEÍ nos liace resal tar 
la necesidad de ejercitar las apt i tudes natura
les del hombre en las más variadas condicio
nes y las ejercitaciones cor|)ora]cs y entrena
mientos deport ivos sin el auxilio de la vista, 
será, a mi cri terio, una más, de ext raordinar io 
valor. 

La gimnasia es])ac¡al traerá a)>arejada una 
nueva experieneia viveneial con relación al mo
vimiento ( 9 ) . Esta nueva experieneia desenca

denará una reorganizaeií'in en la estructura to
tal del movimiento de la jiersona (jue la prac-
l¡(|iie, atento a la teoría de GRENKEBACK, que 
opina (]ue cuando una jiersona actúa de acuerdo 
con el medio , modifica sus patrones de movi
miento de acuerdo con las demandas de nuevas 
situaciones y «pie tal modificación es mucho más 
(pie el s imple proceso de agregar o sustraer des
trezas motoras. Es lo ([ue el autor ha l lamado 
(icesialt del movimiento^). 
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